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EL DIARIO DE AVISOS 
SUSCRICIONES 

I^orca.mes, UNA PESKTA: Fuera 

trimestre. CUATRO PKSKTAS: 
PAGO ANTICIPADO 

F E R I O I D I O O D E L A T A R D E 

ECO IMPARCIAL DE LA OPINIÓN Y DE LA PRENSA 
N ú m e r o suel to 5 cént imos . 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS 

Á PRECIOS CONVENCIONALES 

REDACCIÓN Y ADMIMSTIIACIOX, 

1. A l b u r q u e r q u e . 1 

AVISO IMPOUTA.M'K 

l^os suscrilores de Fuera 

(|ue eslén en descubierlo con 

esta adminislraeioii, deberán 

satisfacer sus alcances á la 

mayor brevedad, lo que se 

estimará como un señalado 

avor. 

PROSPERIDAD INDIVIDUAL 

La única base de pro^l)eri-

(lad irxi¡vidual y nacional es 

el trabajo, ilice un periódico ; 

tinanciero. I.a economía,com- \ 

pañera ínseparalile y verda

dera amiga del trabajo, _j)ro-

porciona la riqueza por medio 

del proyecto de acúruíilacioii. 

r,os medios (jue se obtienen 

de otro modo que no sea el 

de la honradez y el trabajo 

perseverante, físico ó mental, 

nunca satisfacen v rara vez 

prosperan. 

Los (]ue principian tempra

no la carrera de la vida sos-

1 teniéndose con su trabajo y 

1 observan la virtud de la eco-

j nomia, esperimentan cierta 

satislaccfín fundada en la 

Confianza en el porvenir, acu

mulando poco á poco el fondo 

de reserva (pie ha de servir-

I les posilivaincnte en contin-
] gencias de su vida futura. 
i Para ejercer la virtud de la 

I economía es necesario sola-
! líierilg&COSlütnbrní umusTitc á 

este principio: «Evitar todo 

gasto innecesario» Reflesiouar 

siempre antes de comprar al-

gunacosa,y preguntar: «¿Podré 

pasarme sin ella? ¿La necesi

to verdaderamente? ¿Convie-

no á mi salud, á mi bienestar 

ó á mi felicidad?—¿No? pues 

guardo el dinero y olvido el 

antojo. lie aquí la regla segu

ra que debe observar el joven 

que empieza á pisar los pri

meros peldaños de la escala 

de la vida: 

Por supuesto que en esta 

regla se incluyen los gastos 

supéríluos y perjudiciales á 

la salud, y al bolsillo, tales 

como la bebida, el juego y 

ríos plciwres evcreslvos, Sw ol

vidar el lujo y la loca manía 

de la osleniacion, que arruina 

infaliblemente á cuantos d é 

biles de razón y de espíritu 

carecen de la fuerza de la vo

luntad necesaria para huir de 

estos vicios, como se huye de 

las epidemias. 

No se confunda la econo

mía con la avaricia y la mise

ria del ruin que se siente de

vorado por la ambición de 

atesorar,privándose de cuan

to es necesario á la sal'jd, al 

bienestar y á la felicidad del 

hombre y de la familia. No. 

Este es otro estremo vicioso 

y perjudicial que convierte al 

hombre en un ser dpsprí»ci«-
DÍP. "w 
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Sr.C.anónigo d^'la (Colegiata D. Di^go JosefMa-
thcüs, Ruiz de Quirós, García de Alcaráz. Al
burquerque V Martinc/ de !a Junta, y con el Revé 
rendo Padre Guardian de San Francisco. 

Estos paseos no eran siempre tan sosegados y 
pacíficos como era de esperar en personages tan 
sosudos, porque, el Sr. Canónigo que tenia sus 
puntos de socarrón, se complacía en sacar de sus 
casillas al Padre Guardian; bastábale encomiar el 
gran sermón del Padre Lector de San Diego en la 
Dominica ¡ntraoctav;». ú otro cualquiera de los pre
dicadores que no fueran del convento de S. P'ran-
cisco, comparándolos con la difusión y frases vul
gares de mal gusto literario que se notaban en los 
frailes franciscanos, en los cuales, no obstante, re-
conocia de buen grado el canónigo dotes muy ex
celentes; no consentía, ó por mejor decir, no deja
ba pasar ninguna el Prelado, analizando línea por 
linea tales discursos, demostrando los defectos 
gramaticales y las citas inoportunas y agenas al 
asunto que tcnian: punzaba el Canónigo y tor
naba á la brecha el Padre, y mientras que el uno 
estaba, como se dice comunmente, bañándose en 
agua rosada, y el otro suadba y bufaba como si le 
hecharan agua hirviendo, Rebolloso pn^^nciaba 
el altercado, y estudiaba las tisonomías para tras
ladarlas luego al lienzo; porque hay que advertir 
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Allá por los años de mil setecientos veinte y 
tantos, los vecinos de la parroquia de Santa Ma-
riii veían pasar todas las tardes á un hombre con 
un pequeño cántaro á la espalda. 

Venía de San Juan por la calle de Camarillas, 
subía por las Calaveras y por detrás de la parro
quia tomaba en derechura á los Pilones: alguna 
vez solia sentarse á la mitad del camino, sacaba 
una especie de palo negro que humedecía ligera
mente con la lengua y trazaba figuras en un papel 
que luego guardaba cuidadosamente doblado en el 
bolsillo de la Chupa; después seguía su camino, 
llegaba á la Balsica de la Reina Mora, llenaba su 
cántaro, y regresaba por los mismos pasos. 

Los muchachos que bajaban con leña de la in-


